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BARRANCOS, Dora. Muje

res en la sociedad argen
tina.: una his1oria de 
cinco siglos, Buenos 
Aires, Sudamencan:1, 
2007, 351 p:í.gs. 

En los años ochenca, 
la hiscoriadora anglosajona, 
Joan Kelly Gadol, situaba 
los desafios de la Historia 
de las Mujeres en una do
ble ve111eme. Por un lado, 
se trataba de devolver a las 
mujeres a la Historia y por 
el otro, de reslituir la Histo
ria a las mujeres. Proponía, 
asi, transfonnarlas en su
jecos históricos, recuperan
do sus experiencias, prác
ticas y voces, con el senti
do de escribir una historia 
propia que, aunque nunca 
divorciada de la Historia, 
centrara el foco en aquel 
sujeto excluido o desaper
cibido en los grandes rela
tos. Su propuesta, como la 
de ceras de sus pares 
generacionales, era un de
safío a subve11ir las jerar
quías entre lo históricamen
te importante y lo trivial, a 
repensar las cacegorías ana
líticas y a revisar las 
premisas androcéntricas 
que suscentaban el queha
cer histórico. Pero también, 
era una invitación a cons
truir una mirada sobre el 
pasado que revisciera de 
historicidad a las relacio
nes sociales entre varo
nes y mujeres, para así 
explicar las raices de la 
opresión y la subordina
ción femenina. 

Mujeres en la sociedad 

argentina: 11na hisroria de 

cinco siglos, de Dora Ba
rrancos, es una obra que 
recorre los pasos y asume 
los desafíos de aquella 
innovadora generación de 
historiadoras entre las cua
les se hallaba Joan Kelly 
Gadol. No obstante, vuelve 
sobre aquellos pasos y asu
me sus retos para crnzar 
nuevas y singulares sen
das. Inserta en una colec
ción de divulgación y con 
un arduo trabajo de re
construcción, análisis e in
vesligación propia, Barran
cos constniye un relato de 
largo aliento que parte de 
los tiempos precolombinos 
hasta la actualidad. En este 
gran relato, el foco está 
puesto en las mujeres, re
creando sus escenarios, 
develando sus presencias, 
analizando sus experien
cias, escuchando sus siseos 
e invitando a las y Jos lecto
res a repensar problemas. 
procesos y acontecimien
tos del pas~do argenti~o. 
Pero las muieres coman la 
escena principal no para 
confinnar los olvidos que 
para con aquellas ha teni
do la escritura de la historia 
sino para escudrin.ar cómo 
en distintos comexros so
ciales, políticos, económi
cos y culturales fonnaron 
pane de tramas y relacio
nes de poder, y cómo se 
consolidaron o transfonna· 
ron los lugares, las condi
ciones, atributos, roles y 
estereotipos en tomo a la 

feminidad y también a la 
masculinidad. En escas cru
ces, el género hace st1 im1p
ci6n. Despojado de coda 
connocación biológica, es 
para la autora una clave 
para interpret.ar un amplio 
universo de prácticas, dis
cursos, imaginarios, polí1i
cas y nonnativas, que per
miten a su vez comprender 
cómo Jos vínculos entre va
rones y mujeres o "entre 
géneros", como ella refiere, 
"relr.uan con rasgos decisi
vos a las sociedades según 
cada cemporalidacl"(l2). De 
es1e modo, Barrancos 
generiza al pasado, a sus 
actores, instituciones, nor-

mas, sociabilidades, resis
cencias e ideologías domi
nantes o en pugna. 

La obra está esLnJc
turada en siete capítulos 
que, dispuestos cronológi
camente, penniten ordenar 
el relatO y, a la vez, dar 
cuenta de las singularida
des de cada momemo his
tórico, para asi resituar a las 
mujeres como actores so
ciales y comprender cómo 
en 'distintas épocas, opera
ron decenninaciones de dis
tinto orden que ciñeron o 
ampliaron sus lugares, y 
enmarcaron sus prácticas y 
experiencias. Este reconi
do parte en el primer capí
tulo, MMujeres de mundos 
contrapuestos·, donde ha
cen su aparición aquí las 
huellas de las mujeres de 
las comunidades origina
rias del territorio argentino. 
Censos, fuentes judiciales, 
documentos de distinta ín
dole y un extenso conjunto 
de investigaciones históri
cas son la materia prima 
con la que Barrancos cons-
1ruye la última parte de esce 
capítulo, la sociedad colo
nial. En ésta, el reconoci
miemo de las prácticas que 
regularon la sexualidad, el 
concubinatO y el amance
bamiento enu-e las nativas y 
los españoles, como el 
matrimonio para las espa
ñolas, sirven para señalar 
las distancias y diferencias 
sociales encre unas y otras, 
para renexionar sobre los 
rasgos en común de una 
experiencia sigoo.d.a por la 



subordinación patriarcal y 
para destacar cómo la raza 
y el género consticuyeron 
un entrelazado difícil de 
sortear ::i la hor'1 de pensar 
históricameme aquella so
ciedad. 

En el siguiente capíru
lo, UVida independiente, 
mujeres sujetad.asn, el foco 
se de1iene en la convulsio
nada primera mitad del si
glo XDC, desde los confines 
del virrein::ito con sus cor
cesanas, la concinua rele
vancia social y política de 
la instirución familiar, la ob
servancia patriarcal de las 
casaderas y su comracara 
encamada en las práclicas 
de disenso judicial, los lr.l· 
bajos y la cotidianeidad de 
un amplio universo feme
nino. hasta las singulares 
experiencias de vida de dis
lintas mujeres atravesadas 
por la revolución, la guerra 
y la política. Estas entradas 
penniten a la autora sope
sar tras el prisma analítico 
de género una serie de cam
bios y continuidades, y más 
aún, dar un marco explica
tivo a los límites de una 
época que, a la par que 
otorgó una mayor autono
mía a los varones, exigió 
inversamente de las muje
res niveles más estrictos de 
recato y subaltemidad. 

En el tercer caphulo, 
~Transformaciones en la 
segunda mitad del siglo 
XJX~, Barrancos atraviesa 
la compleja época que 
abarca desde la caída de 
Rosas hasta el íinal de la 

cen1uria, deconstruyendo 
córgo. a lo largo de esas 
décadas de intensas mu
danz:is y proyectos moder
nizadores, se indexó y con
solidó, en términos ideoló
gicos, nonnativos y cultu
rales, la exclusión pública 
de las mujeres y su condi
ción de inferioridad. Cons
truyendo una panorámica 
de los escenarios en los 
cuales las mujeres actua
ron, desde el mercado, el 
campo, el taller y el destajo 
domiciliar hasta el magiste
rio, la escritura y la univer
sidad, evidenciando pre
sencias y relevando expe
riencias que complejizan y 
tensan el mapa de una épo
ca empeñada en reforzar el 
sojuzgamiemo femenino. 

Socialistas, anarquis
tas, radicales, feminisus, 
reformistas, activistas cató
licas, matronas de la elite, 
hacen su im.ipción en la 
primera parte de usociedad 
y género a principios del 
siglo XX: el despertar del 
feminismon, el cuarto capí
tulo de la obra. Trns sus 
pasos, agencias y agendas, 
Bamincos nos conduce a 
las primeras décadas de un 
nuevo siglo y a una socie
dad argentina calada por Ja 
explosión en la escena pú
blica de las nuevas ideolo
gias contestatarias al orden 
capitalista, por las deman
das de la inclusión política 
y por la organización de los 
y las trabajadoras. En ese 
convulsionado marco, las 
voces de las movilizadas 

denuncian las condiciones 
de trabajo de las obreras, 
proponen la educación fe
menina y la protección de 
la infancia, crilican o sos
tienen los valores patriar· 
cales y burgueses o bus
can alcanzar el sufragio para 
las mujeres, provocando ini
ciativas, espacios de en
cuentros y también de con
frontación y debate entre 
sus compañeros varones y 
ciertos grupos de la elite. La 
travesia conlinúa hacia las 
trabajador'1S, redimen
sionando su participación 
en el mercado de trabajo. 

"Transiciones: el ac
ceso a los derechos políti
cos y sociales de las muje
res" es el quinto capítulo, 
que parte en los años trein
ta, con los fallidos debates 
parlamentarios por el su
fragio femenino y el divor
cio. Sobre este último, Ba
rrancos se detiene para ilu
minar diversos aspectos de 
una discusión que fue 
abundante en figuraciones 
arquetípicas y fantasma
goñas sobre Ja sexualidad 
femenina. Pasa, a su vez, 
revista a un numeroso con
junto de agrupaciones, aso
ciaciones y entidades de 
acción femenina o feminis
ta de discinto tono político e 
ideológico, que actuaron y 
se movilizaron en el esce
nario público argentino, 
configurando un heterogé
neo mapa de agencias, in
tenciones y prácticas en los 
umbrales de los años cua
renta. Finalmente, la traza 

histórica alcanza al pero
nismo, para interpretar la 
experiencia de la miliuncia 
femenina, el rol de Eva 
Perón y las tensiones entre 
una prédica conservadora, 
en términos de género, y la 
promoción de la participa
ción polítita de las muje
res en la construcción par
tidaria. 

El penúltimo capítulo, 
"Revoluciones silenciosas y 
utopías estridentes~, abarca 
los años que van desde la 

c:iída del peronismo hasta 
el cierre de la última dicta
dura militar. Tras una tarea 
que resulta faraónica, Ba
rrancos dirige el relato en 
distintas direcciones. Porun 
lado, resitúa a las mujeres 
en una diversidad de esce
narios, pri.cticas y agencias 
que panen con la panicipa
ción de las trabajadoras en 
la resistencia peronista, la 
apertura a la educación 
universitaria, las militancias 
en panidos políticos de dis
tinto encuadre ideológico, 
incluso en aquellos que 
tenían organizaciones ar
madas, o en el movimiento 
feminista, alcanzando lue
go a las Madres y Abuelas 
de Plaza de Mayo. Por el 
otro, va hacia los tratos entre 
los géneros, los quiebres 
de cienos tabúes en tomo a 
la sexualidad, los vínculos 
amorosos, la irrupción de 
la píldora y las paradojas 
de la anticoncepción, so
pesando rupruras y penna
nencias en esos tiempos de 
convulsión polílica. 
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Con "Transición de
mocrática y traspié neoh
beral: avances (y algunos 
retrocesos) de los derechos 
femeninos" se cierra el li
bro. Barrancos histonza la 
creación de programas e 
instancias inscicucionales 
públicas, para luego abor
dar los nuevos derechos 
civiles, las reformas del 
código penal. la amplia
ción de los derechos po
líticos a partir de la sanción 
de la ley de cupo femenino 
y los derechos repro
ductivos y sexuales. Pero a 
lo largo del capítulo, su 
atención no sólo se detiene 
allí, sino que explora e in
terpreta la muhiplicidad de 
acciones, resistencias y 

agencias que las mujeres 
fueron generando ante la 
profundización del mode
lo neoliberal. Destaca, en
tonces, el protagonismo fe
menino en los movimien
tos sociales, donde las or
ganizaciones piqueteras de 
Plaza Huincul y Cutral Co, 
entre ol.raS, ocupan un lu
gar singular no sólo por la 
presencia de las mujeres, 
sino por Jos desafíos que 
su inclusión deparó. Final
mente, el relato se cierra 
recorriendo los inicios de 

los estudios de las mujeres 
y de género, y Ja femi
nización a la que se asistió 
en el ámbito de Ja educa
ción superior y la ciencia, 
detectando los logros 
como, así también, los re
tos que aún quedan pen
dientes. 
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Existe una diversidad 
de razones que hacen de 
lvf11;eres en la sociedad ar

gemi11a: 11na historia de cin

co siglos una lectura inelu
dible. Pero me detendré en 
aquellas que me demanda
ron volver a examinar los 
significantes del oficio de 
la Historia y a reflexionar 
nuevamente sobre el com
promiso político que éste 
requiere. 

Me gustaría comenzar 
por destacar su particular 
carácter, la divulgación. Ba
rrancos logra, y acaba
damente, otorgar claves de 
lectura, análisis y reflexión 
histórica para aquellos per
tenecientes a la comunidad 
académica tanto como para 
los interesados en la histo
ria argentina. En tal sentido, 
contribuye a saldar una di
cotomía que ha encontr:a
do y desencontrado a his
toriadores y divulgadores, 
al demostr.u con su escritu
ra que es posible hacer 
interprecaciones y narracio
nes históricas userias", apo
yadas en fuentes, investiga
ciones y categorías teóri
cas, y a la vez comprensibles 
para lectores de distintos 
espacios, sin banalizar en 
el relato ni a los protagonis
tas ni a los procesos abor
dados. 

Por otra pane, el tra
bajo de Barrancos es capaz 
de reencauzar y enriquecer 
el debate en torno a la 
Historia de las Mujeres y los 
Estudios de Género Su 
apone al respecto es mex-

cusable, al asumirlas no 
como enfoques divorcia
dos sino más bien como 
mtegr:mtes de un matrimo
nio que, aunque por mo
mentos muestre sus tensio
nes. result.a bien avenido. 
En su búsqueda por 
hiscorizar a las mujeres, la 
aucora deja de lado las 
dicotomías o confrontacio
nes plameadas en el terre
no del debate hiscoriográ
ficó para extraer de ambas 
perspectivas sus aportacio
nes. De es1e modo, no sólo 
logra resituar a las mujeres 
como su1etos históricos, 
señalando sus pn\cticas, 
experiencias y agencias, 
sino también interpreta 
cómo el género articuló y 

estructuró representacio
nes, discursos y actitudes 
en tomo a Ja feminidad, y 
cómo ambas impactaron en 
la política, la cultura, la eco
nomía y la sociedad. Pero, 
asimismo, Barrancos va 
mas allá, al retomar los de
safíos más radicales de la 
Historia de las Mujeres y 
anudarlos con la reflexión 
teórica y analítica que com
ponan los Estudios de Gé
nero. Así, coma urgente el 
reto de aquellas historiado
ras que nos precedieron en 
hacer Historia para com
prender el pasado y u-ans
formarlo en heredad para 
la cñtica y el cambio. 

En tiempos de espe
cial izac1ones temáticas, re
gionales y temporales, Mu

jeres en la sociedad a78enli

na· ima bis1oria de cinco 



siglos pareciera eslar a con
trapelo Sin embargo. su 
mirad;i global. su larga du· 
ración y su dispersión fis1-
ca y problem:'ltic:i resultan 
ser otro de sus más acaba
dos logros, principalmente 
porque en la historiografía 
de la región aún se adeuda
ba una rica y problemática 
panorámica de los lugares, 
las condiciones, y las prác· 
licas femeninas, que ade
más contuviera las trazas 
históricas de los vínculos y 
las lensiones emre varones 
y mujeres. Pero a su vez, 
porque con su conslruc
ción es posible reconocer 
el cúmulo de trabajos e 
invescigaciones que se han 
llevado a cabo en estos 
últimos años y la diversi
dad de fuentes, tópicos y 
entradas con que conta
mos para hacer historia. Ese 
hacer historia que aún está 
pendiente, y que la autora 
misma se encarga de clari
ficar en distintos momen
tos de la obra, constituye 
otra de sus valías, que nos 
compulsa y pro\'oca no sólo 
a no clausurar ninguna de 
las dimensiones exploradas 
sino también a indagar y 

trazar aquellas historias que 
todavía deben ser escritas. 
Barrancos nos ha arrojado 
generosamente el guante. 
Recogerlo es el desafio de 
muchas. 

Valeria Silvina Pu.a 

AMORÓS, Celia. La gran 
diferencia y sus pcque
¡i~ consecuencias ... 

para las luchas de las 

mujeres, Madrid. Edicio
nes Cátedra, Universital de 
Valencia, Instituto de la 
mujer, Colección Feminis
mos, 2005, 465 págs. 

El libro que estamos 
analizando surge del espí
rill1 polémico que caracte
riza a la aUlora, que encar
na en un texto de esuuctura 
compleja y pormenorizada. 
que retoma múltiples lr.l.ba
JOS anteriores en 465 
densísimas páginas. Celin 
Amorós recibió por este tra
bajo el Premio Nacional de 
Ensayo 2006, que concede 
el Ministerio de Cultura de 
España, hecho que generó, 
por supuesto, la consecuen
te controver~ia, especial
men1e por el comprometi
do carácter feminista de la 
autora y de su obra. 

Ya en sus dedicato
rias, Celia Amorós nos acla
ra algunos de los objetivos 
fundamentales de la obra, 
entre.ellos, la relación pro
blemática de las mujeres 
con la individualidad y la 
crítica de los "espacios de 
las idénticas", sobre los que 
imprime su propia estrate
gia. Amorós hace una 
pormenorizada lista de de
dicatorias que expresan, 
precisamente, el diálogo de 
la autora con esas diferen
Les individualidades que el 
espacio de las idénticas in
tenta ignorar. 

El liculo del libro hace 
una explicna referencia a la 
obr.1. La pequeña difenmcia 
ysus~randesconsecuencias, 

de Alice Schwarzer. que 
ponía de manifieslo las des
medidas consecuencias de 
la mera diferencia sexual· 
oinatómica. A los ojos de 
Amorós esta diferencia cre
ció monstruosamente al am
paro del debate "feminis
mo de la iguald.ad"'."femi
nismo de la diferencian. En 
este punto, comienza una 
pormenorizada genealogía 
del pensamiemo de la dife
rencia, a partir de la que 
señala como su fundadora 
a Luce Irigaray. La esll'3te
gia de Amorós se articula 
sobre la interpelación a las 
consecuencias que dicho 
movimiento ha traído a las 
mujeres de todo el mundo, 
sobre todo a partir del a van-
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ce demoleoor del proceso 
neolibernl de globaliz.ación. 
Y :inaliza t:1mbién las deri
vaciones que el pensam1en-
10 de la diferencia ha teni
do en Luisa Murara y Rosi 
Braidoni. 

El desarrollo de la obra 
esl.á estruc1urado en cuatro 
partes; "Para una teoría de 
los géneros como conjun
tos prácticos". "Más allá del 
sujeto miciático: por unos 
sujetos \'erosímiles", "Dife
rencias con 'la diferencia·n. 
y por último, "Diálogo en la 
igualdad"'. 

La primera pane en 
este proceso de argumen
tación, "Para una teoría de 
los géneros", abre con el 
capíllllo sobre el debate en 
tomo a la relación dialécti
ca entre universales e indi
viduos como únicos suje
tos éticos posibles, dedica
do a María Luisa Femenias. 
Concluye aquí dando su 
apoyo a un nominalismo 
moderado frente al realis
mo de los universales que 
sostiene al patriarcado. El 
nivel de debate, en esta 
primera parte, pasa primor
dialmente por un lenguaje 
ontológico. despejando y 
estableciendo los concep
tos que aplicará más ade
lante. Desemboca así, en 
primer lugar, en la dinámi
ca paradigmática de los 
espacios de los iguales y 
los espacios de las idénti
cas, en donde muestra las 
consecuencias políticas de 
aquellas diferencias con· 
ceptuales. Parafraseando a 
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